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Este trabajo procede de una investigación realiza- 
da en equipo con los Profesores Aaron Cicourel e 
Ignacio Trueba, financiada por el Comité Conjunto 
del Tratado de Amistad y Cooperación entre España 
y Estados Unidos, a los cuales expreso mi agradeci- 
miento, especialmente a Aaron Cicourel por su ayuda 
en los primeros borradores de este artículo. 
E ste trabajo se ocupa de los supuestos teóri- cos desde los que se ha elaborado la inter- 
pretación de las migraciones de españoles 
en los años en que tuvieron mayor intensidad, y des- 
taca aspectos comunes entre los enfoques más difun- 
didos, que difieren en sus conclusiones pero compar- 
ten supuestos afines. El énfasis de este trabajo se 
situa en las migraciones como fenómenos de movili- 
dad social; para ello, examina los modelos teóricos 
desde los que se explican las migraciones y se centra 
en la relación entre ellos y los métodos empleados en 
una muestra de publicaciones sobre este tema. Se 
identifican tres enfoques diferentes que son contrasta- 
dos con los datos procedentes de una investigación 
practicada con un equipo interdisciplinar en tres 
comarcas rurales españolas con altos saldos migrato- 
rios. De ese contraste proviene mi propuesta de desa- 
rrollar trabajos orientados por supuestos diferentes a 
los más difundidos en nuestro país, que investiguen 
sus aspectos culturales así como los significados de 
estos procesos para sus actores y .en la vida cotidiana 
de los lugares de migración. 
Resumen 
Emigración y estructura social 
de España: el enfoque 
sociodemográfico 
L a emigración ha sido un hecho de enorme importancia en España contemporánea, a 
pesar de que la proliferación de acciones y 
actitudes de rechazo a inmigrantes extranjeros en los 
últimos años muestra la fragilidad de la memoria his- 
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tórica, o la falta de información sobre un pasado muy
reciente en el que muchos españoles emprendieron el
mismo camino. El problema que ello plantea es más
grave que una simple pérdida de memoria. El pueblo
que olvida su historia está condenado a repetir los
errores del pasado, ya que éste siempre está implica-
do en el presente. Para contribuir a la pervivencia de
un pasado nómada que está muy reciente, tal vez
necesitemos una lectura distinta del mismo. Ese es el
argumento central de este trabajo, que revisa algunas
sobre las migraciones masivas de españoles y acusa
la ausencia de una aproximación diferente, centrada
en los significados culturales que esos movimientos
de población tuvieron para sus protagonistas y sus
implicaciones en los lugares de emigración. Tal vez
el predominio de enfoques socioeconómicos y demo-
gráficos sólo aporte frías descripciones cuantitativas
de un pasado colectivo, que se convierte en nebulosa
a olvidar ante el cese de esas tendencias y la moder-
nizacióndel país.
de las interpretaciones sociológicas más difundidas
Análisis de una muestra de estudios sobre las m¡grac¡ones tnas¡vas de españoles
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• Demográfica.
• Funcionalismo.
Sociodemográfica.
Funcionalismo.
• Sociodemográfica.
• Funcionalismo.
Histórica.
Marxismo.
• Funcionalismo.
Sociología histórica.
- Estadísticas, censos de
población.
Estadísticas, censos de
población.
Estadísticas, censos de
población.
Estadísticas, censos de
población.
• Estadísticas oficiales
en países de emigra-
ción.
• Encuesta a emigrantes
(toda España).
- Encuestas comparadas
con otros paises.
- Estudios sociológicos
de carácter macro.
• Oferta de empleo y
estructiara económica.
• No relevancia de moti-
vos personales.
• Ofena de empleo y
estructura económica.
• No relevancia de moti-
vos personales.
• Oferta de empleo y
estructura económica.
- No relevancia de moti-
vos personales.
Oferta de empleo y
estructura económica.
- No relevancia de moti-
vos personales.
• Motivos económicos.
- No divergencia entre
razones colectivas y
personales. Los prime-
ros no anulan a los
segundos.
Oferta de empleo y fac-
lores económicos.
- Importancia de factores
políticos asociados.
Autor Perspectiva Tipos de flatos Variables Significado
• Incidencia en recursos
humanos, y productivi-
dad general del País.
• Consecuencia de la
pobreza
Dos tendencias de
poblamiento contra-
puestas. Dos estructu-
ras sociales diferentes
(crecimiento Vs. estan-
camtento). Acentua-
ción de la desigualdad
regional.
Incidencia en recursos
humanos.
• Redistribución más
racional de la pobla-
ción.
• Positiva incidencia en
economía española.
• Fenómeno de explota-
ción de mano de obra y
de sector agrario.
Mecanismo de acumu-
lación capitalista. Sólo
beneficia a países y
regiones mas neas.
• Movilidad ascedente
para retomados, pese a
persistir baja cualifica-
ción.
• Negativa incidencia en
estructura urbana -
refuerza falta de inte-
gración socio-cultnral y
actitudes críticas hacia
orden social.
• Exponente de la desi-
gualdad regional.
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Autor Perspectiva Tipos de flatos Variables Significado
Pérez Días (1972, 1974) Sociología crítica.
Estructuralismo,
. Investigación de campo
en pueblos del medio
rural español. Estudio
de casos y estadística
oficiales,
• Importancia de la
forma en migraciones
año 60.
• Enfasis en relación
motivos personales/fac-
tores estructurales. El
campo y la ciudad
como continuo”.
• Exodo como causa del
desarrollo industrial y
deterioro/supresión de
la sociedad rural.
Grave mutación de su
estructura económica y
social.
Brandes (1975, 1976) . Antropología cultural. • Investigación de campo
en dos pueblos castella-
nos.
• Estudio de casos con
técnicas cualitativas.
Observación sobre el
terreno.
• Motivos personales no
fundados en situacio-
nes económicas ni
sociales.
• Carácter cultural de los
factores.
• La emigración como
causa de modemiza
ción y creciente inte
gración social, en tos
casos estudiados.
Douglass (1981) • Antropología cultural. ‘ Investigación de campoen 2 pueblos vascos yestadísticos,Estudio de casos contécnicas cualitativas.Observación sobre elterreno,
• Enfasis en éxodo rural
y distinción 2 períodos
históricos. Fuerte
influencia de la tradi-
ción migratoria local
frente a factores econó-
micos.
• Despoblamiento del
medio rural.
• Potenciar desigualda
des en desarrollo.
• Crítica enfoque econo
mícísla.
‘ Ruptura equilibrio
campo/ciudad.
Larafla(1983, 1990) • Sociología cognitiva. • Investigacióndecampo
en 3 comarcas atrasa-
das del medio rural
español.
• Estudio de casos con
técnicas cualitativas,
Entrevistas en profun-
didad y observación
sobre el terrerno.
• Junto a diferenciasen
oferta de empleo,
importancia de ciernen-
tos cognitivos indivi
duales relacionados
con cultura local. inte
racción con emigantes
y medios de comunica-
ción.
Importancia de los fac
tores políticos y de la
forma de las migracio
nes (distinción dedos
períodos históricos).
Sin embargo, cualquiera que sea el punto de vista
desde el que nos acercamos a la realidad española,
una de las primeras cosas que destacan es el fuerte
trasvase de población que se ha producido en la
mayoría de sus pueblos y ciudades desde la segunda
mitad del siglo. Ese proceso ha sido interpretado
desde diferentes perspectivas, cuyo análisis es la pri-
mera tarea de este trabajo con el fin de contribuir al
desarrallo de la teoría sociológica sobre estos hechos.
A pesar de su importancia, su análisis sociocultural
no ha sido muy desarrollado en nuestro país y ello
representa un problema para el conocimiento de algu-
nos aspectos de las migraciones que considero bási-
cos. Para ello, me limito a seguir un procedimiento
habitual en las ciencias sociales; consiste en examínar
una muestra de publicaciones sobre las migraciones
internas y externas que se registran en España duran-
te los años de mayor movilidad en este sentido, y sin-
tetizar el “estado de la cuestión” como punto de parti-
da para cualquier investigación en este campo. Por
tanto, el objeto de este trabajo está acotado en el
tiempo por dos hechos que marcan el comienzo y
declive de una elevada intensidad migratoria, las
migraciones que tienen lugar desde el Plan de Estabi-
lización hasta la crisis económica de 1973. No pre-
tendo analizar todos los trabajos que se han publicado
en España sobre aquellas migraciones ni los de
mayor calidad, sino una muestra representativa de los
enfoques más difundidos que nos permita examinar
los modelos teóricos en que se inspiran, los métodos
que siguen y la clase de datos utilizados. Estos aspec-
tos son recogidos en las tres primeras columnas del
cuadro adjunto; en las dos siguientes se identifica la
relación de variables en que centran sus explicaciones
y su significado sociológico.
Mi objetivo es examinar hasta qué punto estos
análisis resultan adecuados a la importancia de unos
hechos íntimamente relacionados con las transforma-
ciones en la estructura social de muchas comarcas
rurales españolas y en las vidas de millones de emi-
grantes. Dicha finalidad se desarrolla a través del
contraste con los datos obtenidos en una investiga-
ción de campo realizada en tres de ellas con un equi-
po interdisciplinar al principio de los años 80, cuyos
resultados se presentarán en una publicación poste-
rior. Tres supuestos centrales para este trabajo consis-
ten en que: a) el desarrollo teórico sobre estos hechos
hace necesario investigar su incidencia en las oportu-
nidades de vida de sus actores. b) Esa tarea debe
plantearse desde una perspectiva que combine el aná-
lisis etnográfico de casos con datos macrosociológi-
cos sobre el sistema de estratificación social existente
en los lugares de origen y destino de los emigrantes.
c) Esa clase de interpretación precisa información
sobre lo que acontece en la vida cotidiana de los
retomados y de aquellos que permanecen en sus luga-
res de destino.
El objetivo de esta investigación es profundizar en
el significado sociológico de las migraciones partien-
do de tres niveles de discurso y evidencia empírica:
los enfoques sociodemográficos y económicos, que
corresponden a dos modelos estructuralistas clásicos
y contrapuestos, los que desarrollan una aproxima-
ción etnográfica que responde a supuestos de la
“sociología interpretativa” (Gusfield, 1989) y los
relatos sobre estos hechos recogidos en la citada
ínvestigación en el medio rural español. La mayor
parte de los trabajos publicados sobre las migraciones
masivas de los años 60 y primeros 70 se adscriben a
la primera orientación, aunque pueden diferenciarse
dos grupos que siguen métodos distintos y llegan a
conclusiones entre las cuales pueden establecerse
algunos paralelismos. Uno de los más difundidos es
el enfoque demográfico, debido a la importancia que
algunos trabajos atribuyen a los recuentos descripti-
vos sobre los traslados de población en el estudio de
la estructura social de España (Nadal, 1986; García
Barbanco, 1967,1975; De Miguel, 1972,1974; Rodri-
guez Osuna, 1980,1985). Esa clase de datos para
algunos aporta información sustantiva sobre hechos
sociales básicos, que “valen” por sí mismos para
mostrar el significado de los procesos sociales subya-
centes (Cicourel, 1982). La demografía se nos pre-
senta entonces como una disciplina independiente,
que no precisa de otras ciencias sociales porque alude
a hechos que se consideran significativos en sí mis-
mos, al referirse a los procesos fundamentales de la
población (natalidad, mortalidad, distribuciones por
sexo y edad). Una consecuencia de aplicar los
supuestos del ‘método demográfico” al estudio de la
estructura social consiste en excluir otros aspectos de
la vida social que han constituido una parte esencial
de la misma para la sociología clásica, y otros que
centran el foco de orientaciones más recientes que
pueden situarse en el contexto teórico de la sociolo-
gía interpretativa. En el primer caso, me refiero al
análisis de la estratificación social y en el segundo al
de los procesos culturales a través de los cuales las
personas construyen sus definiciones de la realidad e
interpretan el mundo en que viven (Cicourel, 1982;
Goffman, 1959).
La mayor parte de los trabajos incluidos en la pri-
mera página del cuadro se centra en los aspectos
demográficos y económicos de las migraciones, y se
ocupa de la evaluación de su incidencia en la estruc-
tura de la población y la productividad de una zona o
del país, analizando la situación de los recursos
humanos y su adaptación a la oferta de empleo (Gar-
cía Barbancho, 1975; Rodríguez Osuna, 1984, 1985).
Otros trabajos van más allá de esos parámetros y
hacen referencia explícita al sistema de estratifica-
ción del país (de Miguel, 1974; Informe FOESSA,
1976). Al intentar combinar el método demográfico
con un discurso sociológico sobre las migraciones,
estos trabajos destacan sus implicaciones en el plano
de la “desigualdad regional” y su impacto social,
tanto en el aumento de las diferencias de oportunida-
des entre los individuos según el lugar donde viven,
como entre las regiones de origen y destino de esos
movimientos de población. En el primer caso, esa
situación se manifiesta en una de las formas más anti-
guas de desigualdad social, que no tiene su origen en
el lugar institucional de nacimiento sino en el geográ-
fico; en el segundo, se destaca su papel en el aumento
del desequilibrio entre las regiones, el crecimiento de
unas frente al estancamiento de otras (Informe FOES-
SA, 1976).
Desde esa perspectiva, el cambio asociado a la
industrialización del país y a los movimientos de
población se traduce en la consolidación de dos
estructuras sociales divergentes y contrapuestas, en
las que existen oportunidades de vida distintas. El
significado sociológico de la emigración española se
sitúa entonces en un nivel de discurso diferente. La
emigración se convierte en un indicador básico de la
transformación de la estructura social en España
durante los últimos 40 años, con arreglo a una diná-
mica que responde a las leyes “corológicas” identifi-
cadas por Perpiñá (1954) desde mediados de siglo.
Ha dado lugar a dos “realidades polares y contrapues-
tas’, dos grandes espacios que siguen tendencias
demográficas y sociológicas totalmente distintas. Por
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una parte, las zonas de atracción y crecimiento de la
población, situadas en las costas y capital. Por otra, la
tendencia contraria, de desertización y emigración
que se registra en la España interior, especialmente
en las provincias que rodean a Madrid y las que lin-
dan con las fronteras de Portugal (de Miguel, 1974 y
1977; Perpiñá, 1954; Rodríguez Osuna, 1980). Las
implicaciones sociológicas de esta estructura de
población consisten en la reproducción espacial de la
división secular entre dos Españas, cuyos orígenes
para algunos autores se remontan a las tensiones sus-
citadas por la crisis del Antiguo Régimen desde prin-
cipios del siglo pasado (de Miguel 1974; Abellán,
1984). Esa división ideológica es trasladada al análi-
sis de la estructura sociodemográfica de España,
donde estarían las causas de la desigualdad social.
Con ello, ese análisis se sitúa en la línea de otros tra-
bajos, que destacan la importancia de la desigualdad
regional y le atribuyen un alto valor explicativo de
los procesos sociales en la España actual (Informe
Foessa 1983; Lina, 1984). El resultado se describe
con significantes demográficos —“la España que
crece y la que se desertiza”— (de Miguel 1974), en
una metáfora que equipara el crecimiento demográfi-
co con el económico y social, e indica la importancia
que se atribuye al primero para explicar los segun-
dos1.
Los trabajos recogidos en la primera página del
cuadro son una muestra del tipo de aproximación que
ha prevalecido en este campo. Junto con las semejan-
zas en sus métodos y en el tamaño de las unidades de
observación, suelen compartir puntos de vista afines
sobre la naturaleza de las migraciones españolas. En
lineas generales, el proceso no sólo se considera ine-
vitable sino positivo, ya que implica una racionaliza-
ción de la relación entre población y recursos asocia-
da a las condiciones del progreso económico. Uno de
sus pilares es la teoría que con este título formuló
Colin Clark (1966) en los años 20, la cual informa la
interpretación de los procesos sociales vinculados a la
industrialización para buen número de economistas y
sociólogos. La emigración del campo a la ciudad se
ha considerado como un proceso normal en la econo-
mía de mercado, consecuencia del libre juego de sus
leyes económicas que tienden a movilizar sus recur-
sos hacia las zonas con mejores condiciones econó-
micas (existencia de infraestructuras, abundancia y
calidad de factores productivos, tradición empresa-
rial, proximidad de mercados) (Sagrera, 1980). Todas
ellas se daban en las dos regiones que encabezaban el
desarrollo económico español, el País Vasco y Cata-
luña, lugares históricos de destino de las migraciones
interiores (Rodríguez Osuna, 1980), las únicas donde
tuvieron lugar los procesos asociados a la Revolución
Industrial (Linz, 1984; Laralia, 1987 b).
La emigración como
éxodo rural
D esde una aproximación diferente en laque podemos agrupar los trabajos reco-
gidos en la segunda página del cuadro,
el énfasis se sitúa en otros aspectos de las migracio-
nes y las conclusiones no son tan optimistas como en
el primer grupo. La mayoría de los trabajos citados
en la primera parte de la muestra tienden a considerar
la emigración como un fenómeno normal y positivo
para la racionalización de la oferta de recursos huma-
nos. Los incluidos en la segunda, suelen diferenciar
distintos periodos en los movimientos migratorios, en
función de los cuales se matiza su carácter de norma-
lidad. Si esa categorización es aplicable a los que se
vienen registrando en España desde hace muchos
años, a partir de 1960 tiene lugar un fenómeno que,
por la fonna en que se produce, responde mejor a la
categoría de lo patológico siguiendo la tipología de
Durkheim (1978). Las migraciones de aquellos años,
que desde la primera perspectiva eran consideradas
como factores de racionalización, se perciben como
fenómenos de “éxodo rural” (Pérez Díaz, 1972; Baro-
ja, 1967). Hasta entonces, la tendencia histórica se
ajustaba al ritmo de crecimiento económico del país,
polarizado en tomo a unas áreas de mayor desarrollo
que las demás, pero sin que esa diferencia tuviese la
fuerza de movilizar grandes contingentes de pobla-
ción y recursos en periodos muy cortos. Las migra-
ciones interiores se mantenían dentro de límites bajos
y constantes durante la primera mitad del siglo, con
una media anual entorno a los cien mil emigrantes
(García Barbancho, 1975; R. Osuna, 1980).
Las estimaciones de la emigración internacional
por décadas no coinciden en sus apreciaciones, aun-
que sí están de acuerdo que es en la de los años 50 en
la que se registran los saldos migratorios más altos de
todo el siglo, que oscilan entre los 712.000 (García
Barbancho, 1975) y 874.000 (Informe Foessa, 1976).
Para el período 1900-1970, el primero estima un
saldo negativo de casi un millón y medio de perso-
nas, que identifica con el tamaño de la colonia espa-
ñola en el extranjero, mientras que la estimación del
Foessa la supera en cerca de 300.000 y otros la sitúan
cerca de los dos millones de emigrantes (E. Parra,
1981; Rodríguez Osuna, 1975). Sin embargo, la
población española que reside en el extranjero sería
bastante más elevada si incluimos a los hijos de emi-
grantes en Europa y América, que nunca se empadro-
naron en España y no aparecen en las estadísticas ofi-
ciales. Ese criterio ha conducido a estimaciones
mucho más elevadas, que han suscitado interpretacio-
nes muy críticas sobre las causas de la emigración
exteríor.
“El número tojal de personas nacidas en
España que hoy viven fuera de sus fronteras
puede cifrarse en más de tres millones de per-
sonas en su totalidad activas, lo que equival-
dría a un 15 por ¡00 de la población activa.
Este porcentaje, sumado al del desempleo en
/980, nos da que el sistema no tiene capacidad
para emplear a un terciode su población”
(Sagrera, /980, 83).
Esa crítica es reforzada por el hecho de que ni
siquiera durante los años 60, en que se registraron los
índices más elevados de crecimiento económico, la
estructura productiva del país fue capaz de absorber
toda la oferta de trabajo, y las previsiones oficiales
incluían en los Planes de Desarrollo la salida de emi-
grantes como solución al problema (Navarro, 1981,
Foessa, 1983).
Mi argumento en este trabajo consiste en destacar
la necesidad de complementar los enfoques sociode-
mográficos que, si muestran la importancia numérica
de estos movimientos de población, no nos permiten
profundizar en sus implicaciones soioculturales. ni en
su impacto en la organización social de sus lugares de
procedencia en el medio rural y en las oportunidades
de vida de sus habitantes. Esas dimensiones esencia-
les de las migraciones afectan tanto a los que partie-
ron como a los que permanecieron en ellos, como se
pudo observar en los pueblos donde se practicó nues-
tra investigación que está más próxima a la segunda
de las perspectivas citadas. Si el trasvase de mano de
obra previsto por Clark es una pauta de progreso, lo
que nos interesa para la comprensión del cambio
social es la forma “acelerada y masiva”, sin prece-
dentes históricos, en que se ha producido ese proceso
en España desde los años 50. Su conocimiento es de
especial importancia para el análisis de los problemas
extstentes en las zonas de las que emigraron tantas
personas, y los que ese proceso ha generado en sus
lugares de destino. El comienzo de la industx-ializa-
ción y el final de la Autarquía son los hechos que
marcan la frontera entre esos dos periodos; en la rela-
ción entre industrialización y emigración radica
buena parte de la importancia de las segundas, ya que
la primera constituye la parte visible del proceso de
cambio más importante que se haya producido en
España durante la época contemporánea. Las migra-
ciones están en la raíz de la transformación de la
sociedad española durante la segunda mitad del siglo.
Industrialización y emigración son procesos paralelos
e interrrelacionados desde el comienzo de la Revolu-
ción Industrial en Inglaterra, que se disparan en Espa-
ña en la segunda de los años 50 (Henderson, 1969).
En tanto que fenómenos demográficos, los movi-
mientos migratorios tienen interés primordial para el
análisis del cambio social en España, puesto que se
refieren a hechos básicos en el estudio de una socie-
dad. En tanto que fenómenos sociales, su significado
se sitúa más allá de su descripción y explicación con
arreglo a las leyes de la demografía y la economía, y
precisa una aproximación algo diferente a la que ha
predominado en España y en otros países.
Mi argumento es que ello requiere una metodolo-
gía distinta, en la que los datos cuantitativos se com-
binen con otros de carácter etnográfico, que hagan
referencia al microcosmos de la emigración y a la
incidencia de ésta en la vida cotidiana de los lugares
de origen de las migraciones. Si queremos ampliar
nuestro conocimiento de un fenómeno que ha supues-
to uno de los cambios más importantes en la vida de
muchos de españoles durante este siglo, es necesario
profundizar en las ideas y motivos de sus actores y en
las consecuencias que han tenido en sus vidas. Este
mismo supuesto es aplicable a la investigación socio-
lógica de las crecentes oleadas de inmigrantes que
llegan a nuestro pais en la actualidad. En la medida
en que hoy constituyen un serio problema social y
político, su tratamiento racional no puede hacerse
más que desde el conocimiento de sus dimensiones
socioculturales.
Hace cincuenta años, la existencia de dos realida-
des políticas y sociales antagónicas fue el sustrato de
una de las más sangrientas guerras civiles de la Histo-
ría. La transformación política que comienza a la
muerte de Franco se ha considerado posible como
consecuencia de la superación definitiva de aquella
dualidad secular ha sido relacionada con la transfor-
mación del sistema de estratificación social y la
expansión de las clases medias (Del Campo, 1988;
Tezanos, 1984). Sin embargo, la persistencia de dos
realidades sociales tan diferentes en su estructura
social y cultural como las que en los años ochenta
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siguen existiendo entre determinadas zonas urbanas y
rurales matiza el alcance de esos análisis, e ilustra la
dificultad de establecer identidades entre los cambios
que se producen en la estructura social y los ámbitos
de la política y la cultura. Esa dualidad no sólo se
manifiesta en los términos demográficos en los que
suele expresarse, sino que tiene una dimensión cultu-
ral a la que se ha dedicado poca atención en las cien-
cias sociales.
Un argumento de interés en este sentido proviene
de una investigación empírica de las actitudes de los
españoles respecto al orden social y sus instituciones
básicas con datos de una encuesta realizada en 1981
en varios países de Europa, la Encuesta Europea de
Valores (Linz 1984). Comparadas con las recogidas
en ellos, las actitudes de los españoles se caracteriza-
ban por un mayor grado de descontento con su situa-
ción personal y por la tendencia a percibir como
injusto el orden social. A pesar de que la mayoría de
los encuestados en España declaró que sus condicio-
nes de vida habían cambiado y había aumentado su
nivel de vida, a continuación afirmaban que sólo unos
pocos se habían beneficiado del desarrollo económi-
co y social del país2. Esa conciencia crítica se descri-
be como un fenómeno de “disyunción entre la reali-
dad sociaL y su percepción individual”, que se explica
en base a factores estructurales como la ausencia de
libertades políticas durante el periodo de desarrollo
económico de los años 60 y la estructura urbana de
las grandes ciudades españolas (Linz, l984)~.
Los modelos estructuralistas y la
explicación de las migraciones
L os dos sectores que pueden diferenciarse enlas interpretaciones más difundidas de las
migraciones españolas difieren en sus
modelos explicativos y sus conclusiones sobre las
causas e implicaciones sociales de estos hechos. Sin
embargo, esa divergencia de juicios y criterios sobre
las migraciones se acusa asimismo dentro del sector
que podemos llamar “estructuralista”, por el papel
determinante que asignan a lo que suele entenderse
por factores estructurales en la literatura sociológica,
frente a los procesos de carácter cultural. A continua-
ción se exponen algunos de sus supuestos básicos,
por las siguientes razones: a) se trata de los modelos
teóricos más empleados en la interpretación de las
migraciones que nos ocupan, b) plantean la relación
que existe entre ellas y el sistema de estratificación
social, y c) uno de ellos ha sido el modelo legitima-
dor de la política migratoria del Gobierno durante los
años 60.
La discrepancia se registra entre los trabajos aso-
ciados a uno de Los dos paradigmas estructuralistas
clásicos, funcionalismo y marxismo, cuya contraposi-
ción ha dominado parte del debate teórico en sociolo-
gía desde el siglo pasado hasta hace algunos años.
Estos trabajos sobre migraciones presentan la misma
divergencia de conclusiones que caracterizado ese
debate. Para BeIl (1977>, ambos enfoques comparten
una común aproximación inicial a la sociedad con-
temporánea, según la cual ésta constituye una totali-
dad estructuralmente entrelazada, unificada en torno
a un principio interno, “un lelos” que se considera la
clave explicativa de los hechos sociales. Sus diferen-
cias radican en la naturaleza de ese principio causal
(el sistema de creencias y valores compartidos por los
actores sociales —para el funcionalismo— el modo
de producción —para el marxismo) no en su lógica
de procedimiento para la explicación de los hechos,
que responde a supuestos afines.
Para la mayoría de los estudios realizados desde
una perspectiva macrosociológica, el origen y natura-
leza de las migraciones se consideran determinados
por el sistema de estratificación, cuya incidencia se
pone de manifiesto en la diferencia de oportunidades
de trabajo en los lugares de salida y destino de emi-
grantes. El enfoque predominante en los trabajos ana-
lizados sobre estas migraciones responde a una con-
cepción socioeconómica de la forma en que las
estructuras sociales influyen en el comportamiento, y
atribuyen a relaciones económicas un papel confor-
mador de los comportamientos colectivos e indivi-
duales. Las migraciones pueden explicarse mediante
una simple comparación entre las estructuras econó-
mícas y de empleo en sus lugaresde origen y destino•
La validez de esta relación de causalidad no es mati-
zada por el hecho de que en muchos casos la decisión
de emigrar se encuentra entre las más importantes
que puede tomar una persona a lo largo de su vida, ya
que implica cambios de especial transcendencia para
el emigrante (en sus relaciones sociales, en la imagen
que tiene de sí mismo, en el tipo de trabajo que reali-
za, en Las instituciones donde transcurre parte de su
tiempo). La creencia en esa relación causa-efecto
hace irrelevante otra clase de factores. La fuerza de
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las estructuras económicas que canalizan las migra-
ciones se ha explicado desde las dos tradiciones cita-
das, que destacan aspectos distintos (la motivación de
logro personal para unos, la dinámica de explotación
y acumulación de plusvalía para otros).
La emigración como explotación
o como hecho funcional
esde la tradición marxista, los emigran-D tes son considerados como una mercan-
cía que se lleva de un lado para otro,
según las necesidades de la producción capitalista y
la lógica de explotación que constituye su esencía.
Representan un poderoso mecanismo de acumulación
de capital en los países desarrollados a los que se
dirigen. En la emigración internacional es donde
mejor se percibe esa lógica, cuyas implicaciones
sociales son muy diferentes para los países de donde
proceden los emigrantes, que suministran mano de
obra barata a los de inmigración y tienen que afrontar
elevados costes sociales por ello (Foessa, 1976).
Entre las consecuencias positivas de la migración
internacional para los países de origen, el enfoque
funcionalista señala la elevación de los niveles de
cualificación de los emigrantes que retoman a ellos.
Para el marxista, esas consecuencias no se producen
en la mayoría de los casos, a pesar de que puedan
haberse dado en la reciente emigración española a
Europa, debido a su coincidencia en el tiempo con la
modernización del país. La ausencia del primer efec-
to es consecuencia de la distancia que suele haber
entre los sistemas de trabajo en países de emigración
e inmigración, que impide a los emigrantes aplicar
los conocimientos adquiridos cuando retornan a sus
países. En ellos no existen las posiciones correspon-
dientes a la cualificación adquirida, lo cual refuerza
la tendencia a que la emigración temporal se convier-
ta en definitiva. Para el enfoque marxista, el balance
de la emigración para el país de origen se traduce en
la pérdida de población joven con iniciativa, y el
aumento de su dependencia con los más avanzados
(Foessa, 1976). Ese análisis que se aplica también a
las migraciones interiores: las diferencias en el desa-
rrollo entre paises y regiones se multiplican como
consecuencia de los movimientos migratorios.
Este discurso no limita su análisis de la lógica de
explotación a las relaciones sociales entre emigrantes
y patronos. En la emigración exterior, la dinámica de
explotación se hace extensiva a las relaciones entre
los sectores económicos, donde la industria actúa
como patrono y la agricultura desempeña el papel de
proletario. La transferencia del conflicto de clases a
los sectores productivos responde a una peculiar apli-
cación del análisis de la explotación de la clase traba-
jadora a nuevos agentes sociales, que se materializan
en uno de los dos papeles antagónicos~.
Desde la perspectiva funcionalista, la existencia de
recompensas que llevan consigo diferentes oportuni-
dades de vida es el núcleo del sistema de estratifica-
ción y movilidad social que existe en todos los paí-
ses, ya que constituye una necesidad funcional. Toda
sociedad tiene que establecer un sistema de recom-
pensas diferentes con el fin de garantizar que las per-
sonas adecuadas ocupan las posiciones más impor-
tantes y desempeñan correctamente las obligaciones
asociadasa ellas. La desigualdad no sólo se considera
un hecho inherente a la organización social, sino que
tiene que institucionalizarse para hacer posible el
consenso social y el ajuste de las personas a sus roles
y posiciones sociales, con lo cual adquiere decisiva
importancia para la subsistencia de una sociedad
(Davis, 1972; Merton, 1964). Desde esa perspectiva,
las migraciones son mecanismos a través de los cua-
les los individuos se redistribuyen en la estructura
social con arreglo a las leyes del mercado, un fenó-
meno de movilidad horizontal complementario de
otros, que contribuye a ampliar las oportunidades de
vida la población. Los sistemas de estratificación y
movilidad son aspectos complementarios de una
misma instilución social que legitima las diferencias
de oportunidades y regula la forma de acceder a las
posiciones sociales. Ello explica su existencia univer-
sal, que se manifiesta en sus dimensiones expresiva
(mantener el consenso re.specto a esa institución) e
instrumental (garantizar que los individuos más com-
petentes ocupan las posiciones más importantes)
(Littllejohn, 1974). Los movimientos migratorios
contribuyen a la racionalización del sistema social,
por ser consecuencia de las leyes del mercado que
sigue siendo el mejor mecanismo para distribuir toda
clase de recursos. Esta línea de explicación, que parte
de un modelo pasivo del actor, puede asimismo arti-
cularse en una concepción diferente a través de la
teoría de la “elección racional”, y asumir que cada
persona actua siempre conforme a un modelo de
racionalidad instrumental que le conduce siempre a
escoger la alternativa mas rentable, a través del cálcu-
lo de sus costes y beneficios (Olson, 1963). En el
caso de la emigración, los segundos suelen consistir
en mejoras ocupacionales fundamentalmente. De esta
forma, el modelo del actor pasivo y víctima de las
circunstancias es sustituido por otro en el que los
emigrantes aparecen como activos individuos que
comparten una racionalidad objetiva, y toman sus
decisiones en función de las oportunidades existentes.
Al margen de que se formulase con ese grado de
sistematización, la teoría funcionalista ha informado
el discurso político sobre las migraciones españolas
durante el Régimen de Franco desde los años 60. Esa
política es consecuencia de un cambio en los criterios
anteriores del Régimen, que intentaron impedir las
migraciones durante el periodo de Autarquía. Para el
director del Instituto Español de Emigración, las que
se dirigían al extranjero representan “una forma de
racionalizar la producción y aprovechar los recursos
humanos existentes, fuera de nuestras fronteras”
(Informe Foessa, 1976). Esa nueva política parece
influida por una evaluación optimista y apresurada de
los resultados de los movimientos migratorios. En
medio de la euforia asociada al crecimiento económi-
co de los años 60, sólo se percibían las consecuencías
positivas de un fenómeno que en otras circunstancias
hubiera despertado el recelo de analistas menos entu-
siastas, como sucedió en la década siguiente (Nava-
no, 1981). Desde la primera perspectiva, las migra-
ciones generan considerables beneficios para los paí-
ses de donde provienen (alivio en problemas de
desempleo, flujo de divisas que envían los emigrantes
y aumento de su cualificación laboral, saneamiento
de la balanza comercial del país de origen) (Foessa,
57, 1976).
En la década de los 70, cambiael discurso prevale-
ciente sobre la emigración y surgen puntos de vista
más matizados, como consecuencia de una mayor
información sobre su significado social. Aunque de
forma tímida y limitados a la emigración externa,
comienzan a destacarse costes demográficos impor-
tantes para los paises de emigración, centrados en el
desequilibrio de la estructura de población por sexo y
edad5. Para los países receptores, se siguen destacan-
do sus positivos efectos económicos y sociales:
potenciar su expansión económica, reducir la infla-
ción y actuar como elemento de estabilidad social, ya
que los emigrantes son mano de obra barata que
acepta los trabajos más duros y peor pagados (cons-
trucción, siderurgia, minería). Desde esta perspectiva
los emigrantes constituyen un sector que no plantea
conflictos sociales, ni reivindicaciones laborales en
materia de vivienda y Seguridad Social, a pesar de
que contribuyen a mantenerlos con impuestos igual
que el resto de los trabajadores (Foessa, 1976). Un
análisis que también se ha modificado sustancialmen-
te, debido a que el crecimiento de la población inmi-
grante en los países avanzados se ha convertido en un
importante problema social y político en la década
siguiente, como se expone más adelante. Esta catego-
rización de la inmigración como problema no implica
atribuir sus causas a la población extranjera residente
en estos países, ya que los conflictos que plantea son
de carácter étnico y de integración sociocultural
(Izquierdo, 1992), lo cual implica siempre la partici-
pación de más de un actorcolectivo.
El nuevo discurso que adquiere fuerza en España
durante los años 70 señala los costes socioeconómi-
cos de la emigración a otros países de personas jóve-
nes y cualificadas, así como los efectos inflacionistas
de las remesas de divisas que generan y la tendencia
a que éstos se canalicen hacia las regiones más desa-
rrolladas, lo cual potencia los desequilibrios regiona-
les. A pesar de ello, el discurso más difundido sigue
haciendo una evaluación positiva de la emigración al
extranjero, debido al importante papel que ha desem-
peñado en la economía española y su función estabi-
lizadora del orden social. Dicha función se produce a
través de la reducción del déficit comercial, del alza
de salarios entre trabajadores y la modernización de
las fuerzas de producción, en gran parte costeada con
las divisas procedentes de la emigración (Navarro,
1981; Foessa, 1976). En ese discurso siguen prevale-
ciendo los factores económicos para evaluar su signi-
ficado, que se centra en la importancia de las remesas
de divisas para la economía española. Ello ha permi-
tido equilibrar la balanza de pagos y sufragar una
parte del déficit generado por la debilidad de las
exportaciones y por un modelo de crecimiento carac-
terizado por la ausencia de inversión en investiga-
ción, ciencia e infraestructuras. El dinero procedente
de la emigración al exterior se considera que ha sido
uno de los tres motores del desarrollo español, junto
con el turismo y las inversiones de capital
extranjero6.
Los tipos de migraciones
H asta aquí se han examinado algunascaracterísticas de los discursos más
difundidos sobre las migraciones espa-
ñolas desde posiciones macrosociológicas, que suelen
centrarse en su incidencia en el sistema de produc-
ción y en la relación entre emigración, productividad
y estabilidad económica, para lo cual proceden a
cuantificar estas variables. A pesar de que los enfo-
ques funcionalistas y marxistas llegan a conclusiones
radicalmente distintas sobre sus implicaciones para el
país o la región de origen de los emigrantes, compar-
ten una perspectiva de los hechos que remite su expli-
cación a las estructuras de empleo en los lugares de
emigración y destino. Ya sean concebidos como
hechos de movilidad social o de explotación, los
movimientos migratorios se consideran resultado de
estructuras sociales que operan por encima de las
voluntades individuales, cuyas motivaciones no
resultan relevantes. Constituyen un fenómeno estruc-
tural en doble sentido: Primero, “porque se trata de
una estructura económica concreta que crea las con-
diciones para motivar y, por tanto, empujar a los indi-
viduos a emigrar; segundo, porque la emigración se
convierte en un proceso permanente, en tanto que
necesidad funcional para la supervivencia de esta
estructura económica” (Navarro, 1981, 26). Sin
embargo, la teoría funcionalista debería conducir a
otro tipo de planteamientos, ya que la percepción de
la diferencia de oportunidades y la motivación de
emigrar según ese modelo dependen de la estructura
de status existente en cada lugar de emigración. Con
ello, la aproximación al papel que desempeñan las
estructuras económicas resulta menos mecánica, al
íntroducir elementos de carácter sociocultural. Sin
embargo, este tipo de análisis no es frecuente en la
explicación de las migraciones españolas.
Las dos aproxímacíones clásicas suelen partir de
una tipología histórica de las migraciones que han
tenido lugar en España y otros países occidentales.
Para su explicación, se establece una relación entre
los tipos de migraciones y sus causas, ya que un
supuesto implícito es que cada época y cada modo de
producción generan sus propios mecanismos para
regular a la población. Ello hace posible la coordina-
ción entre los factores productivos, la adecuación del
trabajo al capital y la tierra, lo cual viene sucediendo
desde las antiguas migraciones de pueblos asiáticos
hasta las medievales en Europa. Una tipología habi-
tual en el análisis de las migraciones españolas es la
que distingue entre las formas “clásicas y modernas”,
cuya divisoria histórica se sitúa entre la Gran Depre-
sión y la Segunda Guerra Mundial. En el caso de las
migraciones modernas, se establece una identidad
entre los motivos de los emigrantes, los elementos
causales de las migraciones y su evolución histórica.
A las “clásicas” se les atribuye un earáeter distinto
que no permite establecer esa identidad, ya que inter-
vienen factores como el espíritu de aventura y la exis-
tencia de un entramado social de acogida, que amplía
las posibilidades de éxito de los inmigrantes. Son
características que se atribuyen a las migraciones al
continente americano, a las que también se designa
como “migraelón aventurera”, “colonizadora” y “de
excelencia”. La primera mitad del siglo XX presenta
gran afluencia de esta clase de migraciones, que pro-
vienen de países europeos y se dirigen a otros menos
desarrollados pero con abundantes recursos naturales
(Brasil, Argentina), o a países desarrollados cuya
estructura social se caracteriza por una mayor movili-
dad, como Estados Unidos y Canadá (Rodríguez
Osuna, 1985; Navarro, 1981). Esa forma histórica de
emigración se supone que dió paso a otra muy dife-
rente a partir de la Segunda Guerra Mundial. El espí-
ritu de aventura y la iniciativa individual pierden
relevancia y los motivos de los emigrantes vienen
determinados por las estructuras económicas de los
países de origen y destino. La novedad radica en el
papel determinante que adquieren los factores econó-
micos en las migraciones modernas, calificadas de
“verdaderas” porque ponen de manifiesto la esencia
del fenómeno frente al carácter “aventurero” de la
tipología precedente. Su mejor expresión son los
movimientos que proceden de países en vías de desa-
rrollo (norte de Africa), o de regiones atrasadas en el
sur de Europa hacia sociedades más avanzadas del
norte y centro del continente. Consideradas resultado
de las “desigualdades en el desarrollo”, a estas migra-
ciones se las designa como “laborales” para aludir a
la naturaleza de sus causas, que suele excluir toda
otra consideración de factores.
Desde el siglo pasado, la investigación científico-
social sobre migraciones muestra que las motivacio-
nes económicas constituyen un factor recurrente en
su génesis. Resulta mas discutible el modelo que las
atribuye un papel secundario en las migraciones a
ultramar (“clásicas”) y las convierte en la única varia-
ble a tener en cuenta en las continentales o “moder-
nas”. No la avalan algunos datos obtenidos en nuestro
estudio de casos en el medio rural español y resulta
difícil negar su importancia en la emigración a Amé-
rica. Ese supuesto contradice la primera de las leyes
formuladas por Ravenstein en el periodo de auge de
las formas “clásicas”. “La principal causa de las
migraciones son las disparidades económicas, y el
móvil económico predomina entre los motivos de las
mismas” (Arango, 1976).
Esos móviles han sido considerados la variable
determinante de las migraciones en la mayor parte de
la literatura sociológica sobre movimientos migrato-
rios, en la que prevalece un modelo de interpretación
socioeconómico que los concibe como una inversión
de capital humano (De Vanzo 1981). Los estudios
que siguen ese criterio son de utilidad para conocer
su evolución histórica, pero pueden resultar algo abs-
tractos para el lector que busca una información más
detallada. Ello puede deberse a cierta rigidez en el
empleo de las tipologías analíticas sobre migraciones
y a la falta de atención a otros factores sociocultura-
les y políticos que también influyen en las migracio-
nes y cuyo conocimiento permite desarrollar una
perspectiva más matizada sobre su génesis. Ambos
desempeñaron un papel relevante en nuestros casos
de estudio en el medio rural español (Laraña, 1983)
Se ha señalado que la mayoría de los estudios
sociológicos sobre migraciones españolas se han
desarrollado más en el terreno de la descripción apre-
surada que de una explicación e interpretación riguro-
sas, que permita integrar sus datos en una visión
determinada de la estructura social (Giner y Salcedo,
1976a). Entre las causas de ese vacío teórico, destaca
la consideración de las migraciones como un género
menor, con el que ha sucedido lo mismo que antes
pasaba con la delincuencia: los sociólogos lo conside-
raban un asunto importante, pero lo dejaban en
manos de otros especialistas, economistas, demógra-
fos y geógrafos, que no suelen hallarse muy interesa-
dos en las construcciones teóricas. Esta situación se
atribuye a la falta de análisis de los factores cultura-
les, políticos y psicosociológicos que intervienen en
las migraciones, así como de las situaciones de clase
de los emigrantes (Giner y Salcedo, 1976b). Otras de
las razones es que las migraciones no han generado
análisis en profundidad hasta que no se han converti-
do en un serio problema social y p&litico para los
Gobiernos de los paises de acogida, lo cual es un
fenómeno relativamente nuevo en Europa occidental.
Tradicionalmente constituyó una fuente de beneficios
económicos y sociales para los países de inmigración,
y ello parece relacionado con la naturaleza del discur-
so más empleado en su explicación.
La inmigración como problema
L os problemas asociados a la inmigración,especialmente los derivados de su integra-
ción sociocultural en los paises avanzados,
comienzan a adquirir importancia en los paises indus-
trializados de Europa al prinepio de los años setenta7.
A raíz de la entrada de España en la Comunidad
Europea y como consecuencia del crecimiento econó-
mico que ha experimentado en los últimos años 80,
esos problemas están adquiriendo creciente importan-
cia. Al igual que en otros países europeos, su apari-
ción en el nuestro al principio tuvo una dimensión
estrictamente estatal, el control del paso de inmigran-
tes africanos por nuestras fronteras. El conflicto que
tuvo lugar en Ceuta y Melilla en 1987 fue una de sus
primeras manifestaciones, de singular interés como
anticipación de los que iban a producirse en el futuro
y porque separaba a dos comunidades étnicas, no sólo
cultural sino legalmente diferenciadas8. La transfor-
mación de ese problema en otro diferente se produce
al comienzo de los años 90, a raíz del cambio de la
condición de España, que pasa a convertirse en un
país de inmigración como consecuencia de su fuerte
aumento desde 1985 (Izquierdo 1992 a). Ese cambio
de status aparece asociado con otro en la naturaleza
del problema, cuyo contenido estrictamente estatal
parece diluirse ante el surgimiento de actitudes de
rechazo hacia los inmigrantes entre un sector consi-
derable de la sociedad según los estudios de opinión
(Izquierdo 1992 a), lo cual genera un nuevo tipo de
conflicto social. Tanto en el caso de la emigración
como en el de la inmigración, y con independencia de
la conversión de la segunda en un problema social
para los países de llegada, su importancia exige estu-
dios en profundidad realizados con equipos pluridis-
ciplinares que desarrollen una perspectiva amplia y
analicen la diversidad de aspectos que intervienen en
ellas.
La aproximación prevaleciente en la muestra de
publicaciones sobre las que tuvieron lugar en España
durante los años 60 responde a una concepción que
en términos generaleses funcionalista, a pesar de que
no se explicite en la mayoría de los estudios. Parte
del supuesto de que constituyen un fenómeno normal,
que tiene sus raíces en la estructura social y contribu-
ye al funcionamiento del sistema. Ese modelo impli-
ca una tendencia hacia la”naturalización” de las
migraciones, fruto de una determinada concepción
sobre la naturaleza de los motivos que subyacen a la
decisión de emigrar, interpretados desde la teoría fun-
cionalista clásica o desde una versión renovada de la
misma en la teoría de la elección racional. Sin embar-
go, su validez requiere la de unos supuestos que no
son contrastados empíricamente en la mayoría de los
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estudios sobre las migraciones. En el primer caso, los
motivos personales de los emigrantes se consideraban
como un simple reflejo de su situación económica y
no son relevantes para una explicación causal de las
migraciones. En el segundo, se da por supuesta la
existencia de uniformidad en la percepción individual
de esa situación en que viven y la que podrían tener
en otro lugar, que se conoce a través de relatos de ter-
ceras personas (amigos y parientes retornados o en
vacaciones), y de imágenes difundidas por los medios
de comunicación. A pesar de la heterogeneidad de
esos cauces, se asume que las imágenes y opiniones
que motivan la decisión de emigrar, los marcos cog-
nitivos de los emigrantes y sus estimaciones de los
costes y beneficios presentan una peculiar uniformi-
dad, y son compartidas por la mayoría de ellos al
margen de la influencia de la cultura local. Estos pre-
supuestos contrastan con los datos de otros trabajos
que siguen una aproximación etnográfica, emplean
otra clase de técnicas de investigación y proceden
conforme al sistema de estudio de casos en el medio
rural español (Brandes. 1975 y 1976; Douglass, 1981;
Pérez Díaz, 1972 y ¡974; Laraña 1983).
Una perspectiva diferente
C omo se indicó al principio, la interpreta-ción de las migraciones españolas (1960-
1973) registra importantes diferencias
entre las variables y el significado que se les atribuye
en la muestra de trabajos analizada. La aproximación
desarrollada en los situados en las cinco primeras
líneas del cuadro tiende a establecer una identidad
entre medio de vida y tamaño del lugar en que se
vive, al igual que entresociedad urbana e industrial, y
entre sociedad rural y agricultura. “El argumento
consiste en que el agricultor esta deseando participar
en los beneficios materiales del siglo, un deseo que
dado el estado de la agricultura en España, se satisfa-
ce mas fácilmente a través del empleo industrial”
(Douglass, 1981). Esa explicación parece responder a
un enfoque más biologista que sociológico sobre los
motivos que impulsan a las personas a tomar decisio-
nes de importancia —una cuestión similar a la que
diera lugar a un importante debate en los orígenes de
la sociología como ciencia. La teoría de Comte sobre
el progreso de las sociedades como resultado de la
tendencia innata de los hombres a mejorar continua-
mente sus condiciones de existencia fue objeto de
una crítica esencial para el desarrollo epistemológico
de la disciplina, por basarse en supuestos biológicos y
extracientíficos —como la existencia de una naturale-
za humana universal que se orienta de ese modo
(Durkheim, 1978; Moya, 1970). Desde esa perspecti-
va, la emigración es resultado de una simple compa-
ración entre las oportunidades que ofrece el campo y
la ciudad, que siempre se inclina a favor de la segun-
da puesto que lo que en ella es abundancia se con-
vierte en escasez en el primero.
“Pero este método confunde dos cuestiones
muy diferentes. Hacer ver la utilidad de un
hecho no es explicar cómo nace ni porqué es
lo que esLa necesidad que tenemos de las
cosas no puede ser la causa de que sean de
ésta o de la otra manera y, por consiguiente,
no es esta necesidad la que puede hacerlas
surgir de la nada y darles sida” (Durkheim,
1978. 105).
El supuesto más difundido en las ciencias sociales
es que la emigración rural es consecuencia de la
extrema pobreza existente en ese medio, especial-
mente entre los pequeños propietarios. Una situación
que surge históricamente como consecuencia de una
combinación de factores: hambre, exceso de pobla-
ción, declive de la industria artesanal y formación de
plusvalías a través de la mecanización. Al campesino
se le suele presentar como un individuo que se [imita
a reaccionar ante procesos económicos que escapan a
su control y determinan su comportamiento, y a la
emigración como el resultado, nunca como causa de
la transformación agraria. El campesino emigrante es
considerado un sujeto pasivo de la Historia y las
estructuras sociales.
La emigración era cuestión de vida o muer-
te.’ cuando se enfrentaba con una ma/a cose-
cha, el campesino no tenía otro jecurso que
vender sus escasas pertenencias y sumarse a
las Crecientes filas del proletariado urbano en
el Viejo y Nuevo Mundo” (Bíandes, 1976, 2).
La investigación de este autor en dos casos de
estudio situados en el medio rural de Castilla le con-
ducen a una interpretación distinta de esas relaciones
de causalidad (Brandes 1975 y 1976). La emigración
masiva en estos pueblos ha sido el elemento genera-
dor de su transformación. Esta última no se ajusta a
las teorías sobre la desaparición del campesinado en
Europa y la desintegración de las comunidades rura-
les, que han dominado el discurso de la sociología
rural (Lopreato, 1967; Mendras, 1984). Esos cambios
han producido el efecto contrario: al reforzar la cohe-
sión social y la solidaridad en estos pueblos, han
supuesto una considerable mejora de las condiciones
de vida y representan pasos importantes hacia su
modernización. En la raíz de los mismos está la emi-
gración, que ha hecho posible una distribución más
racional en la posesión de tierras a través de nuevos
compromisos entre emigrantes y residentes, un fuerte
aumento en el nivel de vida de los segundos, así
como nuevas pautas culturales y actitudes que se ale-
jan de los negativos estereotipos sobre la vida en los
pueblos9 (Brandes, 1975).
Según esta aproximación, hay diferencias sustanti-
vas entre las transformaciones sociales que tuvieron
lugar en Europa durante el siglo XIX y principio del
XX y las que se han producido en España desde los
años 60. Si en ambos casos tienen su origen en la
expansión económica e industrial, las diferencias no
se limitan a los lapsos de tiempo transcurridos en
cada proceso de cambio, sino a su impacto en la
estructura de las comunidades rurales (Brandes,
1975). Sin embargo, ambas cosas están fuertemente
relacionadas: uno de los aspectos clave de las migra-
ciones españolas recientes radica en los “tempos” en
que se han producido, y pone de manifiesto la imbri-
cación entre los aspectos de forma y contenido en
muchos procesos de cambio social. Las característi-
cas formales de la migraciones que tuvieron lugar en
esos años justifican el uso del término “éxodo rural”
y son básicas para su evaluación. La forma de aquel
proceso migratorio condiciona directamente su signi-
ficado sociológico, su impacto en la estructura rural y
tiene en el tiempo una de sus características centrales.
Ello no solo es cieno respecto a las migraciones, sino
también para otros aspectos básicos en la transforma-
ción de la estructura social en la España contempora-
nea, tanto en el ámbito de la industrialización como
en el de los conflictos y problemas sociales, en el de
la política como en el de los comportamientos desvia-
dos (Laraña 1982, 1987a y b).
Para Brandes (1975), el diagnóstico prevaleciente
en la literatura sobre la crisis del medio rural contras-
ta con los cambios que se han producido en las comu-
nidades que estudia, donde las migraciones no han
supuesto una creciente desintegración y anomia sino
su supervivencia, el refuerzo de su integración e iden-
tidad colectivas. El hecho de que, a pesar de ello, per-
sista la emigración se debe al deseo y la voluntad de
sus habitantes, que se marchan dejando unas condi-
ciones económicas y sociales mucho más favorables.
Por ello, según este autor, antes que en las estructuras
económicas es en la decisión personal de los emi-
grantes donde residen las causas de la persistencia de
la emigración en estos lugares. Afirma que se trata de
un fenómeno que no se ha analizado adecuadamente
y presenta un sentido paradójico: a pesar del progreso
económico y social, muchas personas han decidido
abandonar el campo por la ciudad. Su conclusión es
que la emigración es la causa, no la consecuencia de
la modernización del medio rural en los casos estu-
diados (Brandes, 1975).
Sin embargo, estas conclusiones se fundan en su
trabajo de campo en dos pueblos castellanos y no
pueden generalizarse dada la disparidad de situacio-
nes existentes en el medio rural español. Nuestro
estudio se realizó en comarcas pertenecientes al Pro-
grama de Areas Deprimidas (Laraña, 1983b),donde a
la emigración no se le puede asignar claramente la
función de progreso destacada por Brandes, y en los
que las condiciones de vida de la mayoría de los cam-
pesinos siguen siendo muy duras. Esas condiciones
encajan mejor en la teoría sobre la crisis en la socie-
dad rural. Sin embargo, ese análisis puede resultar
válido a más largo plazo, o en otros pueblos donde no
de den las condiciones extremas de los que fueron
objeto de nuestra investigación, y donde haya podido
producirse el efecto racionalizador de las estructuras
agrarias que Brandes asigna a la emigración, a través
de acuerdos entre emigrantes y residentes para la
explotación de las tierras. Esos acuerdos podrían dar
solución a uno de los problemas más acusados en las
comarcas que hemos estudiado, donde el minifundio,
la dispersión de las parcelas cultivables y el fracaso
de los intentos de concentración parcelaria son ele-
mentos básicos de su atraso económico10.
Parte del interés de esta obra radica en mostrar
interrogantes que exigen revisar las teorías más
difundidas, ya que cuestionan algunos de sus supues-
tos que tienden a darse por hecho sin ser contrastados
empíricamente, y en poner de manifiesto la singulari-
dad de los hechos así como la diversidad de sus
implicaciones sociales. Esa tendencia a presuponer la
validez de las premisas teóricas iniciales ha sido uno
de los puntos más débiles de las investigaciones reali-
zadas en el marco de la teoría funcionalista (Merton,
1964>. En estos casos, dicho problema replantea la
cuestión de la metodología empleada en el estudio de
las migraciones, junto con la necesidad de ampliar las
variables que intervienen en su interpretación. Esa
tendencia puede haber contribuido a difuminar o
ignorar el papel desempeñado por factores de carácter
cultural y político, a pesar de su importancia para una
interpretación más detallada y completa de las migra-
ciones que tuvieron lugar en España durante esos
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años. La tendencia a concebir las migraciones rurales
como un fenómeno positivo de movilidad social ha
podido motivar la tendencia a limitar su análisis a
aspectos demográficos y económicos destinados a
describir su importancia númerica, dejando a un lado
los procesos de simbólicos que subyacen a estos
hechos y nos permiten conocerlos mejor.
El modelo de Clark (1966) presenta a las migra-
ciones como movimientos de población resultantes
de las condiciones del progreso económico, según
una dinámica de trasvase de población por sectores
productivos que irreversiblemente siguen todas las
sociedades y es uno de los índices de su grado de pro-
greso. Está claro que esa tendencia estructural se ha
registrado en España, pero lo que interesa es el análi-
sis de Ja forma en que se ha producido y se manifiesta
en la vida diaria las sociedades rurales y urbanas que
han sido lugares de origen y destino de las migracio-
nes. Considerarlo como algo natural puede impedir
profundizar en ese análisis, crucial para evaluar sus
implicaciones sociales, que abarcan desde importan-
tes problemas en las grandes ciudades hasta la orga-
nización social en los pueblos, desde cuestiones cen-
trales para la calidad de vida en las primeras hasta la
delincuencia urbana. Si esos problemas se manífies-
tan en contextos urbanos diferentes al de nuestro
estudio, el objeto de éste no puede limitarse a los
pueblos de origen de los emigrantes, sino que precisa
investigar el significado de esos movimientos en sus
contextos de origen y destino. Es la clase de análisis
que no ha sido suficientemente desarrollado en la
muestra analizada, a pesar de que nos permite situar
las migraciones en el marco de un proceso cambio
social más amplio (Pérez Diaz, 1974)
La finalidad de de este trabajo es contibuir al desa-
rrollo del conocimiento sobre hechos que tienen espe-
cial transcendencia en nuestra sociedad, así como el
de los métodos que conducen al primero, puesto que
en cualquier época, el estado de los conocimientos
depende de los métodos empleados en su obtención”
(Cicourel 1982a). Si esa afirmación tiene validez
general en sociología, su relevancia aumenta al
hacerlo los problemas asociados a la inmigración de
extranjeros hacia nuestro país y al cambiar el status
de España en este sentido.
Quisiera terminar con una síntesis sobre la forma
en que la perspectiva teórica y metodológica desde la
que los sociólogos se acercan a los hechos influye en
sus conclusiones, a partir del análisis la muestra de
trabajos sobre las migraciones masivas de españoles.
Los incluidos en la cinco primeras líneas del cuadro
inicial hacen una evaluación positiva de su significa-
do, en la que sus dimensiones económica (las divisas
aportadas al conjunto del país, su incidencia en los
recursos humanos) y laboral (sus funciones de estabi-
lidad y contención del paro) constituyen el criterio
básico. Por el contrario, a excepción de Brandes
(1975, 1976), las conclusiones sobre el significado
sociólogico de esas migraciones suelen ser críticas en
los estudios recogidos en líneas 5 a 10. El hecho de
que las migraciones constituyan procesos de movili-
dad social no significa que sus implicaciones sociales
sean “positivas” para la sociedad en que se producen
o para los emigrantes11; la evaluación de las migra-
ciones con criterios exclusivamente económicos
desde esta perpectiva implicaría reducir su significa-
do a una de sus dimensiones sociales. Si situamos
esta diferencia de enfoques en la teoría sobre la estra-
tificación social, los que figuran en las primera parte
del cuadro corresponden a un enfoque unidimensio-
nal y los segundos se plantean desde una perspectiva
pluridimensional. Y silos primeros se centran en las
funciones positivas de las migraciones, los segundos
destacan su conexión con problemas y conflictos
sociales. De ahí la tendencia a evitar la contempla-
ción de las migraciones internas de aquellos años
como un movimiento natural y funcional de la pobla-
ción entre el campo y la ciudad, y a percibirlas como
resultado de una relación dialéctica entre ambos, que
puede generar desviaciones y conflictos entre ellos.
Desde esta perspectiva, el proceso migratorio
registrado en España no puede considerarse “normal”
a partir de los años sesenta y hasta 1973. “Exodo
rural” es un término que lo describe mejor y responde
al análisis de su impacto en las relaciones existentes
entre dos tipos de sociedad, la rural-tradicional y la
urbana-industrial’2. La mayoría de estos trabajos se
fundan en técnicas etnográficas que permiten un
conocimiento directo de los problemas y el precio
que esta pagando la primera como consecuencia de la
clase de emigración que se viene produciendo desde
entonces. El análisis se centra en su crítico impacto
en la estructura de la sociedad rural, debido a un ace-
lerado proceso de despoblamiento que ha convertido
en “pueblos fantasmas” a muchos núcleos de pobla-
ción, y sentenciado ese destino para otros, al vaciarlo
de hombres y mujeres en edades fértiles.
La influencia de la metodología de investigación
en las conclusiones de los estudios sociológicos se
manifiesta asimismo en esta muestra de publicacio-
nes. Los que figuran en las cuatro primeras líneas del
cuadro se basan en datos estadísticos de carácter
demográfico y socioecónomico con claro predominio
de los primeros (censos de población, estadísticas
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sobre salidas y entradas de emigrantes) que sitúan el
análisis en un contexto macrosociológico. Los traba-
jos reseñados en las líneas siguientes del cuadro (5 y
6) se basan en encuestas y coinciden con los anterio-
res en su modelo del actor social. Sin prescindir de
los datos estadísticos, los trabajos recogidos en líneas
7 a 10 se fundan en otra clase de datos, obtenidos con
técnicas de observación sobre el terreno y entrevistas
en profundidad. Una pauta metodológica común a
estos trabajos es la reducción de las unidades de
observación a uno o a un reducido número de núcleos
de población, conforme al método del estudio de
casos que hemos seguido en nuestra investigación.
Esa reducción del tamaño en las unidades de observa-
ción no implica limitar las conclusiones a los casos
analizados, si sus datos se combinan con otros que
hacen referencia a contextos sociales más amplios
que permiten situarlos en una perspectiva más gene-
ral (Goffman, 1961).
La perspectiva etnográfica de estos trabajos con-
duce a una interpretación diferente de las migraciones
porque hace posible el conocimiento de algunos
aspectos que escapan a la atención del analista que
sólo emplea datos estadísticos o de encuesta. Mi
argumento consiste en destacar la importancia y utili-
dad de esa perspectiva para la interpretación de las
migraciones pasadas o presentes, ya que permiten
percibir características, factores y significados de
estos hechos que son fundamentales para su conoci-
miento y no han sido muy estudiados en nuestro país.
Dentro de esa perspectiva, hay que destacar el interés
del enfoque “etnográfico del habla” (Cicourel 1980,
1982b), ya que la aplicación de sus supuestos permite
penetrar en las capas situadas a mayor profundidad
de la realidad social.
La creciente difusión de los enfoques que se situan
en el contexto epistemológico de la “sociología inter-
pretativa” está asociada al renacimiento del interés
por los aspectos culturales de los procesos sociales, y
al énfasis en sus contenidos simbólicos que se esta
produciendo en un sector de la sociología contempo-
ránea (Gusfteld, 1989). Esa orientación es consecuen-
cia de la evolución de la sociología y el desarrollo de
sus métodos de aproximación a la realidad social,
junto con la necesidad de abordar aquellos aspectos
de la misma que surgen en la interacción cotidiana
entre las personas y sumistran las estructuras de sig-
nificado en base a las cuales los individuos actúan en
sociedad (Cicourel, 1982a; Schutz y Luckmann,
1973). En esos supuestos se funda la propuesta de
este trabajo, a partir del reconocimiento de su escaso
empleo en la investigación de las migraciones masi-
vas de españoles que comenzaron hace más de tres
décadas. La naturaleza de las que están llegando a
nuestro país al final de siglo y la importancia que en
ellas tienen los aspectos socioculturales exige incor-
porar a su investigación nuevos enfoques, desde los
que se están realizando algunos de los trabajos más
interesantes en la sociología contemporánea.
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NOTAS
Entre 1900 y 1930 Andalucía oriental, Galicia y Duero occi-
dental eran las principales zonas de emigración, y en los años 60 se
les suman otras que antes presentaban una emigración reducida:
Tajo-Guadiana occidental y Andalucía oriental (García Barbancho,
1975). Los principales lugares de destino han sido las tres regiones
de inmigración —Madrid, Cataluña y País Vasco— junto con
Valencia, que se incorpora a ellas en los años 60 (Foessa, 1 976,
72). En los años 60, Madrid y Barcelona reciben cerca de 650.000
inmigrantes cada una, más del doble de los que acuden al País
Vasco en su conjunto. Casi la mitad de la población de ambas ciu-
dades en 1975 estaba integrada por inmigrantes, que en Vizcaya y
Guipúzcoa representaban algo menos del 40% de la población
(Foessa, 1976, 85). Otro estudio destaca como lugares de emigra-
ción de los años sesenta, cuatro provincias mediterráneas: Gerona,
Tarragona, Alicante y Castellón (De Miguel, 1977, 209). Además
de las tres citadas y las tres vascas, solamente tuvieron saldos posi-
tivos otras cinco: Baleares, Canarias, Valladolid y Zaragoza. Según
este autor, dicha evolución confirma, con pequeñas variantes, el
modelo de distribución espacial de la población elaborado por Per-
piñá calos años cincuenta.
2 Esta encuesta realizada en nueve países europeos, (‘¿Qué
pensamos los europeos?”). Algunas de sus preguntas han sido
incluidas en las encuestas de Eurobarómetro que publica la Comi-
sión de ¡a CEE. Fue realizada en España de nuevo en 1990 bajo el
patrocinio del Gobierno y sus resultados parecen más optimistas
que los de la anterior respecto a la satisfacción de los españoles
con su situación económica y con su “grado de libertad y control
sobre la forma en que se desarrolla su vida”. La interpretación es
que esos valores son altos y han aumentado respecto a los que
declaraban los españoles hace diez años (un 84 por 100 se siente
muy o bastante feliz”) (Orizo 199 1:20). Sin embargo, los datos no
reflejan diferencias importantes con los de la primera encuesta,
sino sólo un aumento porcentual moderado en las respuestas positi-
vas a una pregunta sobre un aspecto íntimo de la vida personal, lo
cual ya entraña una considerable dificultad para su investigación.
3 En ese terreno, otro factor de singular incidencia en ese fenó-
meno viene dado por la naturaleza de la movilidad social ascen-
dente durante esos años, que según el último Informe Foessa
(1983) ha sido muy escasa en términos reales (netos). Un análisis
diferente procede de los trabajos citados del Del Campo (1988) y
Tezanos (1984).
El fuerte trasvase de campesinos a los otros sectores se ha
evaluado en función de la cantidad de horas de trabajo, o plusvalía
obtenida por la industria, estimada en cerca de 29 millones de
horas entre 1941 y 1970. “Dejando aparte el cómputo de años de
trabajo, el papel de agricultura dentro del actual sistema económi-
co español ha sido el de suministrar fuerza de trabajo en óptimas
condiciones para su explotación” (Foessa, 69, 1976).
Como ha señalado Navarro, esa evolución se halla en fun-
ción del tiempo de la emigración, puesto que a corto plazo esos
costes no se perciben con claridad Pero cuando se trata de emi-
gración a largo plazo..., la consecuencia inmediata es un incre-
mento de la tasa de dependencia, ya que se produce un desequili-
brio en la estructura de la población por edad y sexo, con la conse-
cuencia de un incremento de la proporción de la población joven y
de mujeres. La emigración de campesinos y trabajadores no cuali-
ficados suele representar una pérdida económica importante”
(Navarro, 1981, 32).
“Entre 1961 y 1972 el volumen total de remesas ascendió a
la cifra de 4.022 millones de dólares, lo cual representaba, por
ejemplo, el 80 por lOO de las reservas de divisas de España en ese
momento, 1972; es decir, sin la emigración exterior, esas reservas
serian casi nulas. Pero la forma más directa de comprender lo que
han representado las remesas de emigrantes para el desatollo eco-
nomíco español es clacular lo que se ha podido comprar con ellas.
Así en el periodo mencionado esas divisas han permitido absorber
algo más del 18 por 100 del déficit comercial. (...) Podemos ver
mas específicamente esos beneficios, si tenemos en cuenta que, por
término medio, el 54 por 100 de las importaciones de bienes de
capital para la industria han derivado de las divisas aportadas por
los emigrantes” (Navarro, 1981, 36).
En 1990, se estima en casi trece millones el número de traba-
jadores extranjeros en los países de la CEE en 1990, lo que repre-
senta 4 por 100 de la polbación. En España, ese índice estaría en
torno al 1,3 por lOO del Censo, para una población de 5000.000
emigrantes legalizados, sin tener en cuenta la población inmigrante
que no tiene la condición de residente (Izquierdo 1992 a).
La transcendencia política de estos problemas motivó la cre-
ación de un programa experimental por parte del Ministerio del
Inlerior en junio de 1987. Uno de los objetivos centrales del Pro-
grama de Población y Derechos Civiles consistía en la prevención
de problemas vinculados a la seguridad ciudadana a través de la
investigación y el control, por equipos de profesionales adscritos a
los Gobiernos Civiles, de lo que desde esa perspectiva se suele lla-
mar “poblaciones de riesgo” —entre las que se destacaban minorí-
as étnicas e inmigrantes. Entre sus resultados hay que citar una
revista especializada en temas demográficos y delincuencia
(“Población”), de la que sólo se editaron dos números. Como suele
suceder con demasiada frecuencia, el Programa tuvo una corta vida
a consecuencia de la movilidad en sus cargos de los políticos que
lo impulsaban.
“A lo largo de las regiones montañosas de Europa, la emigra-
clon masiva y el estancamiento económico generalmente conduje-
ron tanto a la creciente marginalización y desaparición de las
pequeñas comunidades campesinas, como a su rápida transforma-
ción en centros turísticos o ciudades dormitorio próximas a las
fábricas. En el caso estudiado, por el contrario, las mismas condi-
ciones ecológicas han creado un pueblo de propietarios indepen-
dientes que viven en una situación de prosperidad y comparten las
ventajas asociadas al desarrollo cultural de su comunidad” (Bran-
des, 1975, XIII).
O La racionalización de las explotaciones agrarias viene sien-
do una de las metas del Ministerio de Agricultura, que creó hace
tiempo un servicio destinado a promover la concentración de
explotaciones. Su gestión ha chocado con la resistencia de los agri-
cultores al intercambio de parcelas que precisa esa racionalización
de las explotaciones, y a aceptar las valoraciones de las tierras
establecidas por el Minísteno.
Ese calificativo admite aquí la misma definición que tiene
para la leona funcionalista: son positivos aquellos fenómenos que
contribuyen a la conservación o ajuste del sistema social (Merton
1964).
12 “Durante mucho tiempo, el despoblamiento del campo no
ha afectado gravemente a la estructura de la sociedad agraria tradi-
cional. Mas bien, al contrario, el éxodo aliviada la presión de la
masa de trabajadores sin tierras sobre tal sociedad, y en particular
sobre un sistema de producción incapaz de ocuparla de manera
racional. Pero la situación ha cambiado y está cambiando profun-
damente. El éxodo se ha hecho ahora precipitado, masivo, y ha
suprimido o está en trance de suprimir aquella presión. Y es justa-
mente ahora, al desaparecer, cuando tal presión aparece más clara-
mente como necesaria para el sistema y la sociedad tradicional.
Liberado de la presión atmosférica, el organismo estalla~ Liberada
de la presión laboral por el éxodo, la sociedad amenaza igualmente
estallar” (Pérez Díaz, 1972, 22).
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